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DE

LAS TRIQUINAS Y DE LA  TRIQUINOSISE N  E L  H O M B R E  Y  E N  L O S  A N IM A L E S
I

El desgraciado hecho sucedido á últimos del 
año 1876 en Villar del Arzobispo, pueblo de la 
provincia de Valencia, donde á consecuencia 
de la matanza de un cerdo triquinado se 
desarrolló entre los vecinos de aquel pueblo 
la primera epidemia de triquinosis observada 
en España, no solo aterrorizó á los que no 
tenian la más pequeña noticia de la existencia 
de tal enfermedad, sino que desvaneció las 
ilusiones que en su mente se habían forjado 
los que, conociéndola, suponían casi impo­
sible su desarrollo en nuestra patria.

Por nuestra parte, si bien sabíamos existia 
una enfermedad llamada triquinosis y cono­
cíamos su causa, hemos de confesar con inge­
nua franqueza, que nos habíamos ocupado 
poco de su estudio , porque la velamos esta­
cionada en Inglaterra, Alemania y América, y 
confiábamos tranquilos en que de aquellas 
naciones, que tan elevadas inteligencias 
cuentan y tan constante es su afición al estudio 
nos vendrian las noticias seguras de los ade­

lantos que se hicieran en el conocimiento de 
tan terrible enfermedad: pero introducida ya 
en España y tomando tal vez aquí carta de 
naturaleza, debió cambiar nuestra actitud, 
porque efecto de las diversas condiciones que 
aquí encontrara, podía sufrir tales cambios 
en su manera de presentarse y en sus conse­
cuencias, que nc pudieran los ingleses ni 
alemanes habérnoslas enseñado. Nosotros 
creimos desde luego un deber de conciencia 
para todos los que de algún modo se ocupan 
de higiene pública, el poner enjuego su poca 
ó mucha inteligencia para darlaá conocerá 
todos, y prevenirse para el caso de presentarse 
en sus respectivas localidades, á fin de poder- 
laestudiar con perfecto conocimiento de causa 
é indicar con la precisión posible el carácter 
que ofrecía.

De aquí, que sin pretensiones de salimos 
de nuestra modesta esferadeveterinarias, nos 
propusimos escribir algo sobre la triquina. 
miéntras que con el deseo de desempeñar con 
el mayor acierto posible nuestro cargo de 
inspector de carnes del matadero de esta ciu­
dad, aconsejamos á su ilustrado Ayuntamien­
to la adquisición de un microscopio, gran 
modelo Nachet, para emprender con él un 
minucioso y constante examen de las carnes
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de los cerdos que se sacriflcari para el consu­
mo público. Nuestro consejo se ha seguido, ya 
se compró el microscopio, y debemos por ello 
aprovechar esta primera ocasión que se nos 
presenta , para dar un público testimonio de 
nuestro agradecimiento al Ayuntamiento de 
Figueras, por la patente prueba que ha dado 
de sus buenos deseos en pro de la salubridad 
pública.

Hoy vamosáescribir el primer artículo sobre 
la triquina; compromiso que sino nos lo hu­
biéramos impuesto voluntariamente, lo exigi­
rla de nosotros la palabra que tenemos empe­
ñada á nuestro amigo el Director de E l Zooke- 
rix. En la redacción de este periódico se 
recibió hace algún tiempo un folleto que con 
el titulo « De las Trichinas y de la Trichinosis 
en España,» había publicado en Valencia el 
erudito señor don Antonio Suarez y Rodríguez, 
doctor en medicina y doctor en ciencias: el 
Zookeryx debía ocuparse de tan importante 
trabajo, y contando con nuestro buen deseo 
más que con nuestras fuerzas nos prestamos, 
gustosos á satisfacer la deuda de agradeci­
miento que este periódico tenia con el señor 
Suarez por su galantería.

No se crea por lo dicho que pretendemos 
hacer un juicio crítico al bien escrito folleto 
del señor Suarez, nó ; porque sobre no tener 
el cúmulo de conocimientos teóricos que ne­
cesitaríamos para ello , en el caso de oponer­
nos á alguna de sus afirmaciones, no podría­
mos tampoco ir á buscar apoyo en la práctica, 
porque inútilmente vamos buscando triquinas 
con el microscopio en la mano, en las carnes 
de los ocho ó diez cerdos que todos los días se 
degüellan aquí para el consumo público. 
Nuestra misión debe quedar encerrada en 
más estrechos límites : delíemos contentarnos 
con felicitar muy de veras al señor Suarez por 
haber sido el primero que, de una manera 
seria y concienzuda, se ha ocupado de la tri­
quina en España, y después recoger unos 
cuantos datos de las obras de Davaine, Del- 
pech , Zundel, Baillet, Bouley, Colin, Ro­
bín etc, y confeccionar con ellos algunos artí­
culos. Esto no obstante, y como tributo de 
respeto y consideración debido al ilustrado 
señor Suarez, no desperdiciaremos la ocasión 
de hacer resaltar en el curso de nuestro pobre 
trabajo las preciosidades científicas que en­
cierra el folleto del distinguido socio de la
Real Academia de Medicina.

II
HISTORIA DE LA TRIQUINA

El señor Suarez, con el incansable espíritu 
de investigación y con el laudable afan de 
buscar la verdad en todas las cosas, tenden­
cias que resaltan de una manera notable en 
su folleto, se remonta á la prohibición que 
Moisés hizo á su pueblo de que comiera carne 
de cerdo, para encontrar el origen de la tri­
quina. Es cierto que cabe suponer que Moisés 
no debió fundar su ley declarando inmundo 
0,1 cerdo por el concepto, aun hoy equivocado, 
que de la pulcritud de este animal se tuviera;

porque en este caso, hubieran sido delarados 
también inmundos otros animales; pero si 
tenemos en cuenta que en todos tiempos y en 
todos los pueblos uno de los objetos preferen­
tes de sus gobernantes ha sido siempre el pro­
curar por la salubridad pública, no creemos 
violenta la suposición de que Moisés se vió obli­
gado á dictar su ley, no porque conociera 
el cí/sticercos leproso ni la triquina, porque 
ya sabemos que esto era imposible; sino por­
que prácticamente había observado los perni­
ciosos efectos que en el hombre ocasionaba la 
carne del cerdo cuando no es perfectamente 
sana; y que en la imposiblilidad de describir 
la verdadera causa, el verdadero carácter de 
la enfermedad, decretara en absoluto la pro­
hibición de la carne del cerdo como alimento 
para el hombre, porque de esta suerte, por 
rigurosa que fuera la ley, llegaba con segu­
ridad al objeto que se proponía, es decir, la 
salud de su pueblo. Pero sea de ello lo que 
quiera, lo cierto es que no nos queda de 
aquellos remotos tiempos ningún documento 
que pueda darnos alguna luz sobre la historia 
de tan temibles parásitos; y bajo este supues­
to, dejaremos á un lado las hipótesis que han 
nacido de los actos de los hebreos, pero de­
beríamos tomarlas como verdades históricas! 
del mismo modo que recordaremos solo, por 
el gusto de hacerlo, las epidémias que se pre­
sentaron en el siglo xviií en Francia, Italia, 
Alemania y otros países; porque por más que 
hoy pueda suponerse fueron ocasionadas por 
la triquina, tampoco tenemos de aquellos 
tristes sucesos, más datos positivos que el 
juicio incompleto que sus observadores for­
maron de ellas. Donde encontramos las pri­
meras noticias útiles sobre el descubri­
miento de la triquina es en la primera mitad 
de nuestro siglo, y de allí partiremos por con­
secuencia nosotros para trazar á grandes 
rasgos la historia de este animal.

El dia 22 de enero de 1833, Hilton, disector 
anatómico del hospital de Guy, leyó en la Aca­
demia médico-quirúrgica de Lóndres una nota 
en la que daba cuenta á aquella sábia corpo­
ración que, practicando la autopsia de un hom­
bre de 60 años de edad, rñuerto de un cáncer, 
habia encontrado entre sus fibras muscula­
res un gran número de pequeños cuerpos 
ovoideos, largos de 1 milímetro, muy tras­
parentes en su parte media, opacos en sus 
extremos, y que examinados con el micros­
copio parecían no tener organización alguna, 
y que según creia debían pertenecer á una 
variedad del cysticerco.

A Ililton, pues, debe darse la gloria de ha­
ber sido el primero en descubrir al diminuto 
animal que tanto ha dado que hacer después 
á los hombres de ciencia y tantas lágrimas lia 
costado á la humanidad. Y el descubrimiento 
de Ililton es tanto más importante, cuanto 
que sin él es muy probable que el hombJ'C 
hubiera sido por mucho tiempo más víctima 
de los terribles efectos del entozoario, sin que 
la medicina, apesar de sus poderosos medios 
de investigación , hubiese acertado á descu­

lis
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brir la causa del desastre. ¡Y cómo no supo­
ner lo que decimos! Si apesar de Hilton y de 
los demás sabios, que según veremos des­
pués le han sucedido en el estudio de la tri­
quina; si apesar de haber trascurrido el largo 
período de 49 años, desde las primeras noti­
cias del descubrimiento de este parásito 
hasta su primera entrada visible en España, 
una corporación tan ilustrada y tan compe­
tente como la Comisión mixta que se mandó 
de Valencia á Villar del Arzobispo para que 
estudiara la epidemia que reinaba en aquel 
pueblo, dice en su primer informe: «Que 
pudo convencerse de la realidad de una causa 
morbosa específica, que demostraba la mul­
tiplicidad de las invasiones, el síndromo igual 
de la enfermedad, su misma marcha é idén­
tica clase de lesiones anatomo-patológicas... 
permitiéndose únicamente sospechar una es­
pecie de intoxicación.» ¡Cómo no creer funda­
da nuestra Opinión! si (y esto sirva en parte, 
dejustiflcatico á la Comisión mixta de Valen­
cia) el mismo Baring dice con honrosa fran­
queza en 1855 que trató sus primeros enfermos 
de triquinosis como casosde edema erisipela­
tosos.

Dos años después de Hilton vino Mr. Paget, 
estudiante eníónces en el hospital de Saint 
Berthomew, y observó, como ya liabia obser­
vado Mr. Wormatd, disector anatómico del 
mismo hospital, que los músculos de ciertos 
cadáveres estaban salpicados de manchas 
blancas que creían producidas por la presen­
cia de pequeños entozoarios.

De esta suerte, y de Hilton á Wormatd y 
de Wormatd á Paget, (que sino descubrieron 
el carácter del parásito, sino le clasificaron 
con exactitud, si lo confundieron con el eys- 
ticerco, dieron cuando ménos seguridades de 
que la enfermedad consistía en la presencia 
de animales infinitamente pequeños dentro 
del organismo de animales de escala inmen­
samente mayor), llegamos al célebre natura­
lista inglés R. Owen, que reconoce inmediata­
mente la naturaleza de los cuerpos que le 
habla presentado Paget, y describe, en Al)ril 
de 1835, de la manera más completa, el desco­
nocido entozoario, dándole el nombre de 2Ví- 
quiua espiralis.

Apénas Owen acabó de disipar la densa 
nube que envolvía este funesto animal, pa­
reció que la humanidad entera se prestaba, á 
costa de su sangre, á dar motivo á los sabios 
del mundo para que estudiaran el parásito y 
dieran, con sus afirmaciones, razón al sabio 
naturalista inglés: y tanto es así, que desde 
aquella época se observaron casos de T'i'iqui- 

en casi todos los países: desde Europa 
al Asia, desde América del Norte á América 
del Sur, por todas partes pudieron hacerse 
provechosos estudios sobre la naturaleza de 
la triquina y sus efectos.

Conocida ya la triquina, no por esto reinó 
6n el campo de la ciencia la uniformidad de 
hfiras que era de esperar, sino que, por el 
contrario, como acontece en todos los ramos 
del saber humano, se caminó rápidamente

hácia la perfección de las ideas presentadas 
por Owen y nacieron las más encontradas 
opiniones sobre la naturaleza, formación y 
desarrollo del entozoario. Poco tiempo des­
pués de haber dicho Owen que la triquina 
era un entozoario enroscado sobre sí mismo 
y encerrado en una cápsula, el Wood publicó 
la Observación de un enfermo, muerto en 
Brístol, en él que se .encontró una masa con­
siderable de triquinas no enquistadas y por 
consecuencia libres é interpuestas á las fibras 
musculares. En 1845 Deyardin dice: que las 
triquinas son las larvas de alguna otra espe­
cie de nematoide. Kuclienmester y Leuckart 
creen que la triquina observada en los mús­
culos del hombre, puede trasformarse en un 
entozoario, y Van Beneden confirma la mis­
ma opinión cuando dice que debe conside­
rarse la triquina como una larva del Tricho- 
cefalus dispar.

Apesar de todo, la triquinosis, bajo el punto 
de vista de su desarrollo en la especie huma­
na, no progresó de una manera sensible, 
hasta que en 1859 Virchow probó que las 
triquinas enquistadas procedentes del hom­
bre producían triquinas libres y sexuales en 
los intestinos del nerro. Los experimentos de 
Virchow se repitieron por otros observado­
res; los casos de triquinosis que se iban pre­
sentando se estudiaron con escrupulosa 
exactitud, y se llegó á demostrar, con la ma­
yor precisión, la historia del desarrollo de 
las triquinas y su acción en el organismo vivo- 
Pero pocos meses después de haber hecho 
Virchow su experimento, Leuckart creyó po­
der determinar á qué especie 4® entozoario 
pertenecía la triquina de los músculos: y 
según Van Beneden el haber este observador- 
encontrado un gran número de irichocófalos 
en el intestino del animal que observaba, fué 
causa de que clasificara con inexactitud la 
triquina de los músculos.

Esto no obstante, puede decirse que la no­
ticia de la existencia de la triquina no había 
traspasado ios límites de los hombres de cien­
cia; porque como el público no había sufrido 
ninguna de estas catástrofes que por su in­
tensidad llegan á conmover el ánimo de los 
más indiferentes ó más despreocupados, muy 
pocos eran los que sabían que la triquina po­
día un dia gozar de este triste privilegio; pero 
vino la lúgubre epidemia de triquinas en He- 
dersleben, y Virchow, con motivo de ella, 
declaró ante el Ayuntamiento de Berlín: í?iíe 
las carnes de cerdo debian someterse á un 
exámen microscópico antes de ponerlas á la 
venta. Este consejo de Virchow y que con­
signa el señor Suarez en su folleto, fué con­
testado por Mr. Urban diciendo: que en 
Hedersleben tan solo había enfermedades 
comunes, que no existían tales triquinas, y, 
aunque las hubiera, son estos animales com­
pletamente inofensivos. Delante de esta nega­
ción tan rotunda y terminante se levantó 
Mr. Masón y le invitó á que comiera de la lon­
ganiza triquinada que había sobre la mesa del 
presidente. Urban se resistió al principio,
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pero obligado primero por su dignidad mé­
dica, y excitado después por la tumultuosa 
manifestación de que fué objeto por parte del 
público, comió la longaniza; y cinco dias des­
pués se hallaba postrado en cama con pará­
lisis de las extremidades. La desgracia de 
Urban fué la voz de alarma lanzada por todo 
el mundo, y desde entonces, en los países 
donde se observa con frecuencia, ya nadie 
pone|enduda que la fnV/iíma puede producir al 
hombre una enfermedad eminentemente 
mortal.

Desgraciadamente hechos posteriores han 
justificado plenamente la opinión de Virchow, 
y en España tenemos ya una prueba patente 
de su verdad con la epidemia de Villar del 
Arzobispo. Las víctimas, aunque muy sensi­
bles, de aquella epidemia, debemos tomarlas 
como lección provechosa para que en lo suce­
sivo no miremos con descuido una cuestión 
tan importante para la salud pública; y bajo 
este concepto creemos de una necesidad in­
contestable el estudio de las causas de esta 
nueva plaga que expone á la humanidad á 
peligros casi desconocidos y que pueden un 
dia ser causa de eterno remordimiento para 
el que, con el deber de evitarlos, vea ante sí 
á centenares de séres víctimas de su descuido 
ó de su ignorancia.

Figueras 26 Febrero 1878.
Juan A rderius.

(Se continuará.)

El- CAPITAN EEDWOOD
o

LOS NAUFRAGOS DE BORNEOE X T R A C T O  D E  L A  O B R A  D E  \ JA Y N E  R E ID
' CoiiUimacin/i I

Ui.

Completaban el número de los supervivien­
tes dos niños, Enrique y Elena, que tendidos 
á popa enlazaban sus enflaquecidos brazos.

El hombre de elevada estatura sentado en uno 
de los bancos, contemplaba maquinalmente á 
sus pies el cadáver de su compañero, en el 
cual fijaban, asimismo, los otros tres sus mira­
das, pero con expresión muy diferente. El ir­
landés, á pesar de sus padecimientos, parecia 
afectado por la pérdida de un viejo camarada; 
el malayo le miraba con esa calma impasible 
peculiar á su raza, al paso que de las sombrías 
pupilas del otro blanco brotaba una mirada 
llena de avaricia, pero de la horrible avaricia 
del canibalismo. Una vez descrita esta escena 
hé aquí, según explica Mayne Reid, las cir­
cunstancias que le habían producido.

El hombre de barba oscura era Roberto Red. 
wood capital! de un buque mercante norte­
americano que navegaba con rumbo á las
islas del archipiélago indio. El irlandés era 
el carpintero; el malayo el piloto y los otros 
dos formaban parte de la marinería de aquel 
buque. Los dos niños eran hijos del capitán.

Al ir desde Manila, en las islas Filipinas, al 
establecimiento holandés de Mácassar, en la 
de Célebes, lo sorprendió en aquellas latitudes 
un huracán de los llamados tifones que su­

mergió al buque en el mar de esta última isla. 
La tripulación se pudo salvar en la lancha y 
si todos los marinos no se ahogaron desde 
luego, en su mayor parte hallaron su sepul­
tura en el seno de las olas; después de los in­
finitos padecimientos causados porel hambre, 
la sed y las fatigas. Parecerá extraño, sin duda, 
que los niños hubiesen podido soportar tan 
horribles padecimientos, pero esto no tiene 
nada de asombro, sabiéndose que el hombre 
formado se debilita y sucumbe más pronto

d

a;
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su-

por falta de alimento que el niño de tierna 
edad.

Sobre este desdichado grupo brillaba el sol 
abrasador de los trópicos y no habia nadad la 
vista, ni un barco, ni una roca, ni una lancha, 
nada, en fin, que pudiera infundir la más leve 
esperanza á los náufragos.

Permanecieron algún tiempo sumidos en 
un tétrico silencio, lanzando de vez en cuando 
una rápida mirada sobre el cadáver tendido 
en el fondo déla lancha; sin duda calculaban 
algunos de ellos cuanto tiempo tardarían en 
verse á su vez en el mismo estado. A veces se 
miraban mutuamente y en una de ellas el ca­
pitán Redwood y el irlandés, advirtiendo que 
los ojos del otro marinero despedían un ful­
gor extraño, cambiaron entre sí una mirada 
significativa. El raro comportamiento obser­
vado por dicho marinero desde el dia ante­
rior, habia hecho que el capitán y el irlandés 
concibieran cierta sospecha sobre su estado 
mental.

El capitán hizo una seña al carpintero y le 
dijo:

—Murtagh, es inútil guardar más tiempo 
este cuerpo en la lancha, démosle la sepultu­
ra que el mar concede á los marinos.

—Sí, teneis razón, respondió el irlandé- 
!y pensar que es el noveno que arrojamos al 
agua! toda la tripulación del viejo buque á 
ido á parar á ella. Si no fuese porque vos 
vivís todavía, diría que los buenos son los que 
se van los primeros, porque ese mentecato 
parece que será el último en...

El capitán, temiendo el efecto que podrían 
producir estas palabras imprudentes en el 
marino demente, que al parecer no las habia 
oido, interrumpió á Murtagh con un ademan 
y luego le dijo en voz baja:

— Levántolo por los hombros miéntrasyo 
le cojo por los piés, y echémosle poco á poco 
fuera de la lancha sin moverle.— Saloo, estáte 
quieto; no necesitamos tu ayuda.

Estas palabras iban dirigidas al malayo en 
su propia lengua, para que el otro marinero 
lio pudiera entenderles.

Ei taciturno indio guiñó los ojos en señal de 
asentimiento.

Levantándose entónces silenciosamente, el 
cnpitan y el irlandés cogieron el cadáver entre 
sus brozos y apoyándose ambos en la borda 
de la lancha, elevaron los ojos al cielo como 
si rezaran mentalmente y en seguida levanta­
ron el cuerpo, sacaron los brazos fuera de la. 
lancha y dejaron caer lentalmente el muerto 
en las olas.

El marino, á quien se intentó hacer pasar 
desapercibida aquella triste operación, se le­
vantó y lanzó un grito estridente que fué pro­
longándose á lo léjqs sobre la tranquila su­
perficie de las aguas. De un salto que inclinó 
terriblemente la lancha, se puso en el sitio 
por donde habían arrojado el cadáver y lan- 
?;ando un alarido más salvaje y vehemente 
que el primero, subióse en un banco con dis­
posición de echarse al mar. El capitán, Mur- 
âgh y el malayo se levantaron á la vez para

sujetarle, pero era ya tarde. Antes que llega­
ran á él, habia realizado su fatal proyecto.

Ninguno de ellos se sintió con fuerzas para 
echarse al agua detrás de él y tratar de sal­
varle. A los pocos minutos subió el marinero 
á la superficie; pero habia empezado á soplar 
una brisa de intensidad creciente que empu­
jábala lancha en dirección contraria. Volvió 
ásumerjirsey cuando se divisó de nuevo la 
cabeza del marinero estaba á unos cien me­
tros de distancia de la embarcación. Al especto 
de insania que tenia ántes habia sucedido el 
del espanto ó más bien el de terror. La inmer­
sión en el mar operó en el calenturiento cere­
bro del pobre marinero una acción favorable 
y comprendía el peligro en que se encontraba. 
A sus gritos Murtagh y el malayo se lanzaron 
á los remos, miéntras el capitán empuñaba el 
timón. ílabian recorrido la mitad del camino 
cuando divisaron á gran altura una ave cor­
pulenta que por su largo y ganchudo pico y 
por sus alas corvas eomo la hoja de una cimi­
tarra conocieron que era un albatros de los 
mares de la India cuyo tamaño viene á ser el 
del condor de la América del Sur.

I De pronto el ave, produciendo con sus alas 
un ruido análogo al rechinamiento de un cá- 
brestantc, pasó por encima de la lancha si­
guiendo una dirección marcada y siendo la 
cabeza del nadador el objeto de sus miras.

Un extraño clamor, formado por la reunión 
de varias voces, resonó en las soledades del 
Océano; grito de dolorosa sorpresa por parte 
de los marineros y del ronco graznido del 
albatros que podía equivaler á un sarcástico 
grito de triunfo.
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Casi al mismo tiempo se oyó un sordo cru­
jido, como si el pico poderoso y acerado del 
ave penetrase en el cráneo del nadador, hi­
riéndole de muerte como pudiera haberlo 
hecho una bala, enviando su inanimado cuer­
po al fondo del mar.

El marinero no volvió á salir á la superfi­
cie, ó si salió, sus compañeros no lo vieron. 
En su sombría desesperación, soltaron los 
remos dejando que la lancha se alejase del 
sitio fatal según la dirección que le imprimió 
la brisa.

Al siguiente día refrespó el viento y el capi­
tán sintió renacer en su corazofi una leve es­
peranza.

— Si siquiera tuviésemos una vela..., mur­
muró.

—¿Una vela, capitán? Pues ¿y eso? respon­
dió el malayo señalando la lona que habia en 
el fondo de la lancha.

— Verdad es; ¿por qué no echfimos mano 
de eso? preguntó el irlandés.

— Sí, tráelo, Murtagh, y ayúdame; pondre­
mos un remo á guisa de palo, lo cual no nos 
costará mucho trabajo.

Con la destreza de un experto marinero, 
Murtagh plantó en breve el remo, metiéndolo 
por su mango entre dos tablones de la lancha. 
Auxiliado por el capitán, desplegó enseguida 
la lona, la ató al remo por una punta y formó 
una especie de aparejo á manera de vela, 
merced á la cual, la lancha hendió rápida­
mente las ondas, pero por falta de brújula no 
podian apreciar los marinos la dirección que 
llevaban. .

El capital! Redwood quiso encargarse del 
timón , regocijándose tanto él como sus com­
pañeros, de la rapidez de su marcha. Ilabian 
navegado ya un centenar de millas, cuando 
un poco ántes de rayar el alba, les causó un 
estremecimiento de júbilo cierto ruido que 
hirió sus oídos.

— ¿Qué os parece que será eso, capitán? 
preguntó el irlandés.

Antes que pudiera contestarle resonó de 
nuevo el mismo grito, con un acento tan des­
garrador como pudiera lanzarlo un empeder­
nido pecador en su lecho de muerte.

— ¡El dugong! exclamó Saloo, conociendo 
entónces el melancólico acento tan parecido 
á la voz humana.

— Es verdad, dijo al capitán Redwood. Es 
el dugong y no otra cosa.

Para el capitán y Murtagh, la presencia del 
extraño cetáceo no era un consuelo, pero para 
Saloo, más al corriente de las costumbres del 
dugong, sabia que este animal es anfibio, y 
que por consiguiente no podia encontrársele 
sino en las inmediaciones de las costas.

Tan pronto como despertó el dia, los náu­
fragos conocieron cuán fundada era la con­
fianza que les habia inspirado Saloo con 
la revelación de la naturaleza de aquel ani­
mal.

Ante ellos, y destacándose con limpieza 
sobre el luminoso cielo, se elevaban las azu­
ladas montañas de Borneo.

— ¡Tierra! fué la palabra que brotó simul­
táneamente de todos los labios.

— ¡Tierra! ¡Oh, graídas. Dios mió! añadió

el capital! con acento de profunda gratitud y 
miéntras la lancha corria hácia la costa, obe­
deciendo al doble impulso de la brisa y de la 
vela, la cual después de vencer serios obstá­
culos deslizóse impelida por los dos pares de 
remos entre las rocas.

Diez minutos después, los náufragos, cayen­
do de hinojos, dieron gracias á Dios por su 
salvación, con acentos tan fervorosos como 
Colon al poner su planta en el Nuevo Mundo 
ó como los peregrinos cuando llegan á las 
rocas de Plymouth.

(Se continuará).VARIEDADES.
Hace algun tiempo murió en Marsella una

señora, dejando en testamento una suma 
de 85.000 francos destinada á la fundación 
de un hospital para los perros desgracia­
dos. El consejo municipal no sabia qué 
hacer, si aceptar el legado, si se podría 
edificar con él el edificio y qué forma dar­
le. La cosa no era fácil de resolver y  se 
nombró una comisión encargada de emitir 
su Opinión. Los herederos de aquella seño­
ra esperan conocer el resultado, y  creen 
poder tomar posesión de los 85.000 francos
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ió
si la ciudad no llega á ejecutar la voluntad 
de la legataria.

Leemos en la «Enciclopedia médico-farma-
céutica.»— En Lora de Estepa (Andalucía) 
han ocurrido quince casos de grave enfer­
medad por el triquino, de los que han 
fallecido tres á pesar de no haber omitido 
medio para salvarles el titular y  otros fa­
cultativos de la comarca. Unimos nuestros 
ruegos á los de otros colegas para que el 
Gobierno cuide por los medios que están 
á su alcance, de que en todos los pueblos 
de Espaha se reconozcan por los veterina­
rios toda clase de carnes, y ya, con suma 
detención las de cerdo, pues de no, cual­
quier dia nos sorprende una mortandad, 
ignorándose las causas en los primeros 
momentos.»

El doctor ruso Schmidt asegura haber cura­
do la enfermedad de rabia á una nina de 
doce años, con inhalaciones de oxígeno. 
Dice que al cabo de 46 minutos de acción 
de oxigeno, todos los sintomas desapare­
cieron , siendo únicamente acometida de 
una gran disnea, que logró calmar con el 
monobromuro de alcanfor.

Eutre los varios artículos de moda que osten­
tan los aparadores déla nueva quincallería 
de los Sres. Parés hermanos, establecida 
en la calle de Aviñó, llama notablemente 
la atención un variado y abundante surtido 
de pulseras-serpientes, recibidas reciente­
mente de París.

Según se desprende del artículo que publi­
camos en este número, el ayuntamiento de 
Figueras, ha dotado á la inspección facul­
tativa de las casas-mataderos de aquella 
localidad, de un excelente microscópio 
para el reconocimiento de las carnes. Hé 
aqui otro dato más, que justifica nuestras 
repetidas, aunque infructuosas excitaciones, 
al Municipio de esta capital, para que pro­
vea á tos inspectores de análogos estable­
cimientos, de los instrumentos indispen­
sables para el buen desempeño de sus 
funciones.

Ante una regular cuanto distinguida concur­
rencia tuvo lugar en el Prado Catalan la 
primera representación de la compañía de 
Mr. Broekmann , compuesta de jaquitas, 
monos, perros, cabras y un elefante, los 
cuales ejecutaron diferentes y variados ejer­
cicios ecuestres y acrobáticos con una per­
fección tan extremada que ya no es posible 
exigir más á tan nobles é inteligentes ani­
males.

Llamaron notablemente la atención del 
escogido público la manera elegante, el 
^ejo y la pulcritud con que fueron presen­
tados los irracionales artistas, circunstan­
cias poco comunes en semejantes espectá­
culos.

Pensamos ocuparnos detenidamente del 
mérito colectivo é individual de dicha 
compañía, por cuyo motivo nos limitamos 
hoy á recomendar á nuestros lectores que 
no dejen de asistir á las agradables repre­
sentaciones que con tan favorable éxito 
acaban de inaugurarse en el Prado Ca­
talan. BIBLIOGRAFÍA.

Hemos recibido el tomo XIII de la acredita­
da Biblioteca Mil it a r , que bajo la dirección 
de D. Felipe Tournella y D. Fernando de Cár­
denas publícase en Madrid.

Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre el anuncio que insertamos en la sección 
correspondiente, de las obras nuevas, titula­
das: P ío IX  y su sucesor y La nueva discordia 
entre la Italia y la Iglesia; ambas traducidas 
del italiano por H. Giner.

La Ilustración Venatoria lleva sólo dos 
meses de publicación, y ya ha alcanzado un 
éxito extraordinario en toda España, gracias 
al lujo de su edición, á la magnificencia de 
sus láminas, y á su baratura, de tal modo que 
la Chasse Illustrée de París, que es el primer 
periódico de caza de Europa, la celebra de 
esta manera:

«Los cazadores de España tienen ya su ór­
gano oficial. Una persona notable, el excelen­
tísimo Sr. D. José Gutiérrez de la Vega, gran 
cazador y erudito al mismo tiempo, acaba de 
fundar un periódico ilustrado de caza y pesca, 
cuyo título es La  Ilustración Venatoria .

»Varias naciones tienen publicaciones de 
este género, imitando más ó ménos á La 
Chasse Illustrée, pero no conocemos ninguna 
que pueda rivalizar con el nuevo periódico 
español. Su honorable Director ha tenido la 
bondad de enviarnos los primeros números, 
y confesamos sinceramente que es una publi­
cación notabilísima, tanto por su excelente 
texto, como por sus formas tipográficas, muy 
elegantes y del mejor gusto. Damos cordial- 
mente la bienvenida á La  Ilustración V ena­
to r ia , y felicitamos á nuestros compañeros 
los cazadores de España por su buena fortuna.

>>EI Sr. Gutiérrez de la Vega, en su celo in­
fatigable por todo lo que toca al arte venato­
rio, ha acometido también la empresa de dar 
á conocer los olvidadosy antiguos monumen­
tos de la literatura cinegética española en su 
Biblioteca Venatoria. Este vasto proyecto está 
en vias de ejecución, puesto que ya han apa­
recido dosvolúmenes, de que darémos cuenta 
muy en breve á nuestros lectores.

»Tentativas de esta especie de tanto inte­
rés literario, y que tienden á resucitar en el 
Mediodía de Europa la verdadera caza y la
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montería, merecen que fie fomenten por todos 
los medios imaginables. El Sr. Gutiérrez de la 
Vega puede contar con el apoyo y las simpa­
tías de La C/msse Illustvóe.»

Píldoras Holloway.-'SA Gran Secreto. — Uno de los 
defectos del clima variable Je este pais es el de engen­
drar las enfermedades, pero estas se evitarán con tal 
que la sangre sea puiiticada de cuando en cuando y 
toda partícula morbosa sea expelida del cuerpo. En esto 
ol público puede ser su propiomedico, pues las píldoras 
de Holloway son sumamente baratas, las instrucciones 
necesarias para su uso acompañan á cada coja del me­
dicamento, y un poco de atención, sin necesidad de 
muchas restricciones, pondrá á todos en posición de 
conservar su salud aun en las circunstancias ménos fa­
vorables. La acción de dicha medicina es alterativa, 
tónica y depuratoria; y convendria tenerla siempre á la 
mano á fin de poderla administrar á la primera apari­
ción de síntomas morbosos.

ANUNCIOS.
JULIO GEIÍARD.

D EL LEO N, LA. P A N T E R A , L A  H IE N A , EL C H AC A L 

Y  EL JA B A L Í.

Narraciones hisióricas traducidas déla vigésima edi­
ción Norte-americana por Ginés Espramonte é ilustrada 
con profusión de finísimos grabados.

Precio 4 reales ejemplar.
Para los pedidos dirigirse á su editor don Manuel 

Sauií,—Plaza Nueva, 5.—Barcelona.

Q U IN C A LLE R IA
DE

AV IÑ Ó  — BARCELO NA.

T!T I j  T  I  A. IS r O V E X )A .X )

en bisutería, petacas, carteras, aba­
nicos, bronces artísticos, objetos de 
nácar, marfil y concha, etc., etc.

OBRAS NUEVAS
P ÍO  I X  T  SU  SUCESOR, por Bonghy.
Es la obra moderna más importante sobre este asun­

to, y que está llamando la atención en Europa.
L a  N u eva  d iscord ia  en tre Ita lia  y  la Ig les ia , 

por el P. Curci; ambas obras, traducidas del italiano 
por don Hermenegildo Giner, se hallan de venta en las 
principales librerías de España , á 8 reales en Madrid y 
10 en provincias. .

Los pedidos, á don Victoriano Suarez, Jacometcezo, 
72, librería. Madrid.

VETERINARIA

HERRERO

E«ta preparación es considerada 

como ei revulsivo y  resolutivo más 

enérgico que se conoce; obra á la 
hora de su aplicación, y con fre­
cuencia ántes, durando su acción 
cuatro dias, y más si se desea; 

nunca deja señales en la piel.

PRECIO: 10 REALES.

Se vende en la farmácia del doc­

tor Marqués y  Matas, calle del Hos­

pital, num. 109. — Barcelona.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL.— Acreditado é infali­
ble remedio árabe para curar los padecimientos de la 
cabeza , del estómago, del vientre, de los nervios, etc., 
etc.— 12 y 20 rs. caja.

PANACEA ANTI-8IFILÉTICA, ANTI-VENÉREA Y 
A N T I -  HERPÉTICA.— Cura breve y radicalmente la 
sífilis, el venéreo y los liérpes en todas sus formas y 
períodos.—30 rs. botella.

INYECCION MORALES.— Cura infaliblemente y en 
pocos dias, sin más medicamentos, las blenorreas, ble­
norragias y todo flujo blanco en ambos sexos.—20 rs. 
frasco de ^ 0  gramos.

POLVOS DEPURATIVOS Y  ATEMPERANTES. —
Reemplazan ventajosamente á la zarzaparrilla ó cual­
quier otro refresco. Su empleo, aun en viaje, es suma­
mente fácil y cómodo.— 8 rs. caja con 12 tomas.

PÍLDORAS TÓNICO GENITALES.—Muy celebradas 
para la debilidad de los órganos genitales, impotencia, 
espermatorrea y esterilidad. Su uso está exento de todo 
peligro.—30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden en las principa­
les farmacias y droguerías de Barcelona y pueblos mas 
importantes de la provincia.

DEPÓSITO GENERAL,
Dr. M O R A L E S , Espoz y  M ina, 18. M A D R ID .

Nota. El Dr. M o r a l e s  garantiza el buen éxito de 
sus específicos, comprobado en infinitos casos de su 
larga práctica como médico-cirujano, especialista ae 
sífilis, venéreo, esterilidad é impotencia.— Admite con- 
sultas por escrito prévio envió de 40 rs. en letra ó sellos 
d e  franqueo.—E s po z  y  M in a  18, M a d r id .

Imp. de Espasa hermanos y Salvat. Calle de Cortes, 223.
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